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El mundo sigue encerrado en 
una incógnita. D escifrarla será un 
problema que solo el futuro podrá 
hacerlo.

Los estrategas de intenciones y 
y finos átlivinadores verán defrau­
dadas sus sapientísim as aptitudes 
ante las enmarañadas y  obécuras 
circunstancias que ofrece el tiem­
po. 1

La incertidumbre y el descon­
cierta se presenta como tónica 
permanente en nnestro horizonte, 
tomaitdo carta dé naturaleza, cu­
yas consecuencias serán tan difícil 
de predecir, que los vaticinadores 
y'profetas quedarán mal parados, 
perdiéndose en insolubles incohe­
rencias. ,

'L a  misma “ banda11 de corifeos 
que manejan los hilos de la paz 
se debaten en un mal de recelo y 
sospecha, pues ignoran exacta- 
lamente si al darle rienda suelta 
al potro de su locura, poniendo en 
funciones sus tenebrosos desig­
nios, han de fallarle algunos re­
sortes. Titubean, meditan y  en lu 
sombra de la duda ennegrecen la 
fisonomía de los extratnos conti­
nentales.

Desgraciadamente para la hu­
manidad, ésta marcha al compás 
que le señalan estos “ hombres dio­
ses" o “ sem idioses" tocados de 
inspiración divina o de cólera ce­
lestial.

La aguda intención de los lecto­
res habrán compredido que cuan­
do escribimos “ banda" nos referi­
mos a los estranguladores de las 
libertades del pueblo alemán c ita­
liano y al coro de satélites que 
pretendiendo ocultar su estatura 
infinitesimal giran en continuas 
oscilaciones alrededor de su astro 
carnal, de quien reciben órdenes 
de hacer pininos provocativos.

La prueba elocuente de lo di­
cho, queda reflejada en el panora­
ma que presenta ln situación espa­
ñola, la que ha tenido ln viVtud de 
descorrer el negro sudario, que 
ocultaba el cuerpo asustadizo de 
naciones que corren a taparse los 
o jos ante el peligro, como doncella 
Inocente.

Contemplemos la descarada in­
solencia con que maniobran ios 
países fascistas, en lodos los luga­
res.' No queda un rincón que nn 
sea agredido. IÍ11 los m ares, ln pi­
ratería cKusa estragos verdadera*

S e  lleva a efecto la gran diosa ofensiva de las fuerzas 
leales. S e  pone de m anifiesto con ello  el espíritu m oral 
de nliestros soldados que con ímpetu arro llador, va  des­
alo jan do a E sp añ a de in vaso res..

E l mundo observa  im presionado, sobrecogido, el desa­
rrollo de ía  guerra española adm irando en tocia su am­
plitud la  entereza de ánim o que posee el pueblo, que en 
su  lucha por la independencia se disputa palm o a palm o 
el terreno.

Vence el catorce mes de guerra, y  nuestras fuerzas 
lejos de decaer multiplican sus esfuerzos. Lejos de ami­
norar alzan su  obra que ya  alcanza caracteres gigantes­
cos y dem uestra a la faz del mundo que se basta de por 
s í para extirpar la  m ala sem illa infiltrada en nuestro país 
por m otivos de intereses m ateriales.

A l transcurso de catorce m eses, con la decidida y 
enorme ofensiva de nuestras tropas, se  pone de relieve 
el tecnicism o m ilitar de nuestro gran E jército Popular. 
S e  llevan  a cabo operaciones de profunda envergadura 
que relajan  a último lu gar la  m oral del enem igo que m a­
nifiesta su  incapacidad ante el empuje de los soldados 
del pueblo.

H uesca, Zaragoza  y Teruel, se alzan m ajestuosa y 
orgullosam ente reclam ando su  libertad. Van quedando 
atrás pueblos y  m ás pueblos que de form a brillantísim a 
son reconquistados. E n  el ánim o de la E sp añ a  leal, se 
ob serva lá s  ansias de triunfo que se inicia con tan coor­

d in a d a  y  preparada ofensiva que las esclarecidas inteli­
gencias de nuestros altos M andos, v ien en ' llevando a la 
práctica sobre un terreno abrupto y lleno de dificultades 
que se sa lvan  por la  im perativa violencia de nuestras 
bayonetas.

Surgen  a la  palestra de la  lucha, nuevos hechos, nue­
vas probalidades de victoria que. nadie jam ás podrá 
desmentir, y que tienen efectos en todos los frentes. 
N osotros, que no acostum bram os a mentir por convic­
ciones propias de nuestra modestia periodística, nos 
atrevem os a afirm ar hoy que ese empuje form idable que 
se ha iniciado representa tanto como la fosa donde han 
de ir a esconder sus vergüenzas los traidores alzados 
contra las libertades del pueblo.

E so s  cam pos zaragozanos, sim bolizan las gestas más 
sublim es que engendraron temperamentos fuertes en el 
orden guerrero. En  esos cam pos se viene sem brando la 
sem illa de la victoria, porque como ejemplos sin límites, 
nuestro Ejército pone en la pelea sus m ás ardientes 
deseos de gan ar la guerra por encima de todo y sobre 
todo,

Z aragoza, fosa de los crim inales Zaragoza, la de la 
gesta rebelde que ocupa un lugar preeminente en nues­
tra historia, se abre con aires de pureza porque siente 
llegar el roce cariñoso de sus verdaderos hijos, que lle­
gan a sus proxim idades altivos y valientes como corres­
ponde a los hom bres que tienen corazón de machos: 
Por la liberación de Zaragoza, todos a la pelea.

.mente bochornosos. En tierra,: los 
ejércitos facciosos se equipan 
hasta los dientes, prestos a reali­
zar invasiones bárbaras. Los Tra­
tados, convenidos, y  pactos entre 
naciones quedan hechos un pinga 
jo en el dintel de la cónclave di­
plomática. Los derechos internos 
y externos de países pacíficos se 
ven violentados cínicamente. En 
,fin que el atropello ha sentado su 
realeza en el mundo. No obstante 
hay un detalle que revela optimis­
mo, que es la disparidad existente 
entre los mismos agresores y la 
desconfianza que abrigan de no 
saberse, seguida por sus consor­
tes, para llevar a feliz término, sus 
sarcásticas pretensiones.

S i Italia por ejemplo, supiera 
que su "am iga" mantenía la fide­
lidad a un compromiso de ayuda 
en caso de un conflicto europeo, 
el fuego se habría roto ya; iguaf 
ocurriría si Alemania contara con 
la confianza absoluta de Italia. S t 
conocen y no se les escapa, que 
en caso de algunas ventajas con­
seguidas en una guerra, cada una 
querría abrogarse el derecho de1 
su pertenencia, trayendo como 
consecuencia que el valor poten­
cial militar, que una llegara a a d ­
quirir, tendría que ser indefectible­
mente cambio dr 1111 rebaja­
miento y absorción de la otra, ya 
que ésta se vería en estado de in­
ferioridad. Los botines, nunca fue­
ron bien repartidos, en esa hera, 
resultarla como con el cuento del 
león: donde esté con sus afilados 
dientes terminó con la maldita 
igualdad.

Por una parte, son esos los mo­
tivos que tiene cada una de estas 
naciones para infundirse sospe­
cha, por otra, el temor de perderlo 
todo, si llegase el momento, que 
podía llegar, de que los países 
democráticos hartos de hacer de 
conejillos de India, prescindiera? 
de los gestos calmantes y  actitudes 
pasivas, decidiéndose a  mantener 
incólumes sus principios, y defen­
diendo Integramente sus derechos, 
sus tratados, y los fueros de sus 
libertades jurídicas.

Esperem os que el tiempo habí# 
largo y tendido señalando las de­
terminaciones inequívocas de estos 
cabeceos dramáticos.

E sta semana promete ser pródi­
ga en acontecimientos, el viaje de 
M ussolini a Berlín, y la nueva re­
unión de la Sociedad de Naciones, 
darán motivo, por lo menos, para 
llenar muchas cuartillas.

Quedan pocos días para saber 
qué es lo que pasa,

M.OTGUBROABARROSO
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a EL EGO DEL COMBATE

¿Para qué sirve la cuitar

Se dice con frecuencia que “ el 
saber 110 ocupa lugar".

..Se afirma esto para alentar a 
algunos que lio sienten gran inte­
rés por lo que están aprendiendo.

Pero si preguntamos por la uti­
lidad del estudio, se nos dirá, salvo 
en lo¡¡ casos que recibamos una 
contestación exacta, que el estu­
diar es necesario para ser cons­
cientes de nuestros actos, o para 
que no nos engañen, o para desem­
peñar un puesto mejor (inás renu- 
ojerado) en Ja sociedad. 
t Ocurre también que al hablar de 
cultura nos referimos casi siempre 
■i; la contenida en los libros. ¿E s 
que la humanidad no la tuvo hasta 
to.invención de la escritura?

Para aclarar éstos problemas 
empezamos por recordar que “ cul­
tura1' deriva de “ cultivar", y  todos 
estamos de acuerdo en que se cul­
tiva para obtener un producto 
útil. Y  al referirnos a nosotros 
mismos ¿qué finalidad utilitaria 
perseguim os al adquirir conoci­
mientos?

Se comprende, con solo meditar 
unos momentos, que el saber se 
estima porque orienta e ilumina 
nuestro obrar. Todo conocimiento 
perfecto tiene dos aspectos o po­
lo,s¡ uno teórico y otro técnico, o 
sea, práctico, pues técnica es la 
práctica perfecta.

De manera que cultura es culti- 
, vp d ej cuerpo y del espíritu, prepa­

rándolos para acfuartdigna y util­
mente.', ,( 1 ; ¡JO!

Cultura es acción,! pero acción 
tjtil, y si los libros ln encierran es 
porque son guardadores de hechos 
estupendos descubiertos o inter­
pretados por hombres, de tálenlo 
indiscutible.

, PJriSta que pudo escribirse no 
fué posible sa lir  del círculo de civi­
lización primitiva, pues la> huma­
nidad, en posesión del signo es­
crito, aseguró diiínilivamente la 
permanencia de sus conocimientos, 
confiados antes a los azares de la 
m em oria1 natural. Porque, el, libró 
es hoy) no ya la ayuda de la me-

Por L. PULIDO

i v  ;■ i*-\ ' >'
m oña, sino ía memoria misma de 
la especie. *

En resumen, no se concibe un 
conocimiento que no nos sirva 
para algo. S i el ingeniero aprende 
Matemáticas es para hacer sus 
cálculos en los proyectos; un car­
pintero aprenderá dibujo para tra­
zar los elementos de sus construc­
ciones; etc. etc. Incluso si se apren­
den poesías o se trabaja en el arte 
de la música, también se satisfacen 
necesidades, que no por ser del 
espíritu vam os a considerarlas in­
feriores a las de nuestra vida 
física.'

Pero hay un aspecto del saber 
que para algunos pensadores cons­
tituye su excelencia, su divinidad. 
E s  aquel que tomando al hombre 
como centro del Universo, consi­
dera a la sabiduría como el medio 
único de penetrar eii el profundo 
secreto de los arcanos esenciales 
de las cosas existentes, separán­
donos del resto de la escala Zooló­
gica para hacernos reyes del mun­
do de la idea.

Esta es la Filosofía, que nos 
convierte de anim ales en “ hom­
bres". Empezó golpeando una pie- 

•dra sobré otra, pero su meta está 
allá  lejos, muy lejos..,,..

E l saber, diremos, pues, que 
“ siempre ocupa lu gar"; ocupa; 
cuando es asim ilado, todo al o rga­
nismo; Un moderno psicólogo lia 
dicho qne no se piensa con la ca- 
beña sino con todo el cuerpo.

Por lo cual, negarse a m ejorar 
nuestros conocimientos es renun­
ciar a nuestra condición de herma» 
nos aproxim ándonos a los seres 
inferiores.

|Soldado! E l fascism o quiere 
sólo tu cuerpo para hacer de él un 
esclavo; la E spañ a republicana 
quiere también tu alm a para hacer 
de tí un hombre libre; por eso te 
ofrece cultura.

N uestra lucha es contra dos ene­
migos de la libertad: {ren te a nos­
otros la avalancha extranjera ,'' 
dentro de nosotros la i¿nortm ein,

Pero un español 110 se arredra: 
[Venceremos a íos d o s l,

¡ El Miliciano de la Culturar  , . i , f,'¡.i

il ■*!»

Ambiciones Bastardas
Cuando la maldad y  la ambi­

ción se apoderan de la sensibili­
dad de los hombres 110 reparan en 
el mal ijiie’hagan á otros ni en lo 
qué púedá sobrevenirle, sólo ven 
po? los o jos de aquel qilé le hala­
ga, creyendo sin ¡luda que sus 
adulaciones son propias del traba­
jo que desempeñ.a,E:¡to ha pasado 
al prohombre de Vdm Franco, el 
cual inducido pór su espíritu de 
egolatía lia traicionado a la patria 
que él un día jurara defender hasta 
derram ar su última gota de Sangre; 
guiado por sus consejeros los bui-, 
tres de Italia y A lem ania. E sto s 
a v e s ,de rapiña se ciern en ilioy/.so­
bre nuestras cabezas, encontrando

en el "generalísim o" el antifaz qiie 
le í cubre sus rostros de monstruo 
al asom arse a los -ventanales dtf 
la civilización española, la qué 
creen, presa segura para-someterla 
a 's u s  espíritu de guerrero impe­
rialista.

¡España es una mina de riqueza, 
y ¡esto basta para que sea codicia­
da, 110 solo por esos, paises que 
viven un régimen de alegría, sino 
también por aquellas que: llamán­
dose amigos esperan que a esta se 
liaga la vida imposible, para lan­
zarse sobre ella' disputándosela 
cual si fuesen ántrtíales feroces. 
Que triste pensamiento el de estos 
«demócratas» en lo que se refiere

a probar bocado de nuestro suelo! 
Pues no comprenden que es un 
plato difícil de paladear.

Al dirigirse a España con sus 
instintos feroces,' propio de los 
hijos de una mala loba, no han 
tenido en cuenta que el pueblo 
español tiene una idea, a la cual 
tiene que defender cuya defensa 
traerá como consecuencia que le 
redimirá de los vejámenes y sufri­
mientos que no ha mucho ha so ­
portado, y  aferrado a esa perspec­
tiva defiende con temple de acero 
la integridad de la libertad espa­
ñola.

También nos hemos dado cuen­
ta de la descom posición que exis­
te en la retaguardia facciosa; se 
pelean, se matan y unos a otros 
no se entienden. Esto  tiene su es-

piicación, la cual, es, que en la 
retaguardia de los mil veces trai­
dores todavía hay españoles qué 
le repugna la crim inalidad de esos 
m iserables que han vendido el 
suelo español y antes de ver su 
honor m ancillado, lo que significa 
poner la cabeza a disposición del 
verdugo esperando ser ejecutado, 
prefieren levantarse estóicamente 
y  salir en defensa de los fueros de 
su dignidad pisoteada por los que 
dice que hay necesidad de cele­
brar auto de fe para calm ar la ira 
que «Dios» pueda arrojar sobre 
ellos. |Ah canallasl Vuestra obra 
ruin será  com pensada por el pue­
blo que cual ola de fuego que 
uadie perdona os arrojará como a 
reptiles inmundos acabando con 
vuestra prostituida existencia.

PARA LA RETAGUARDIA

En este pequeño pueblo de Beas 
de Segura, son ya muchos los 
cam aradas caídos en defensa de 
nuestra causa común; pero paree* 
que el pueblo sigue aletargado y 
manteniendo latentes los rencores 
partidistas que 110 se han apagado 
a pesar de que hermanos nuestros 
y  de los diferentes partidos han 
vertido su sangre juntamente en. 
aras de una* libertad que todos 
ansiam os

Y o  sé que lo mismo que en este 
pueplo, existen bastantes; pero 
están nuestros hermanos pare eso 
en el frente, para que nosotros, la 
retaguardia, lo mismo que su noble 
sangre se m ezcla derram ada por 
sentimientos, de redención, nos 
unnfoos más, y  cada vez más y 
desechemos para siempre y de una 
vez toda clase de partidismos e 
hipocresías y seamos buenos ía -  
m aradas o mejor buenos herm a­
nos .1 1

Porque en el caso de que el fa s­
cismo pasara su feroz garra en 
estos pueblos, que todos tenemos 
algún miembro de nuestra familia 
en el frente contra ellos, no mira­
rían que éramos de tal o cual par­
tido, sino que seríam os víctimas 
de esta bestia insaciable, porque 
para ellos todos los antifascistas 
som os los "ro jo s", sus peores 
enemigos.

Y  yo pido a toda la retaguardia 
antifascista, en nombre de las ju­
ventudes, que cese hoy mismo,

, ahora mismo, el (pinar.ni seguir 
rencores, y allí donde exista un 
antifascista, un soldado del pue­
blo, hay un hermanó nuestro, allí 
donde esté aquel hermano, 110 está 
ningún partido, es 1111 hombre que. 
quiere ser libre.

Nosotros, la retaguardia 110 de-

Por JU A N  M .° C R E S P O

bemos hacer ni crear rencores, 
nosotros tenemos que trabajar, 
producir, para que a nuestros her­
manos de la vanguardia no les 
falte nada, nada en absoluto; por­
que ante ellos se alza la ola feroz 
que nos aplastaría y nos some­
tería a  una vergonzante esclavitud 
como lo están sometidos nuestros 
hermanos los trabajadores de la 
Italia y la Alem ania fascistas, por­
que si no logram os aunarnos como 
la sangre de nuestros heroicos 
combatientes se aúna en el frente, 
serem os víctimas del látigo como 
lo son eii Abisinia los sometidos 
al fascism o internacional.

No, y mil veces nc; pueblo que 
sabe morir jam ás será esclavo; 
cam arada de retaguardia: oye la 
voz, del pueblo .que pide unión, 
unión sin careta hipócrita, limpia, 
sana e imperecedera.

Jam ás, si en lá inolvidable fecha 
del 19 de Julio se hubiera discu­
tido con carácter partidista y ren­
cores entre las m asas del pueblo, 
que con su noble gesla conquista­
ron m uchas capitales y pueblos en 
sus ansias de libertad y redención, 
se hubiera derrotado a la tiranía; 
pero entonces todo era luchar, lu­
char sin mirar nada de esto, ¿por 
qué 110 seguimos luchando, lu­
chando y haciendo la unión?

Pueblos d« 1.1 Esnnñn antifas­
cista: que 110 pase entre nosotros 
lo que pasa entre d io s; vam os a 
enterrar las pasiones a la vez que 
el fascism o, y digamos al unisono 

’ iodos los trabajadores antifascis­
tas de retaguardia con los herma­
nos del fíenle, lo qne es mi mayor 
deseo como el de todos los traba­
jadores de Iberia: |Uniónl [Uniónl

|Viva el Ejército del pucblol 
ticas -le Seguro (luíti) 1." Septiembre

s k ĵto s
Soldado; si eres Revolucionarlo, debes defender ln discipline. ¡Ioy 

nuestros1 Jefe1!)’ ¡son los auténticos hijos del fiufiblp.

Quien ac.nl/i ln disciplina es rin homirtf amante de ln Libertad

E l indisciplinado es un provocador.
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EL ECO DEL COMBATE '

EL© juventud d i vanguardia, 
frente a 0® jucha fratrieida ca© carácter

LAS. NECESIDADES D i LA ©USRim. RECLAMAN CON URGENCIA LA MAS PERFECTA UNION

Como jóvenes amantes de la libertad, como 
jóvenes guerreros acoplados al gran ^Ejército 
Popular, nacido de las propias entrañas del 
Pueblo, que sabem os mantener inermes el am-, 
plio concepto de responsabilidad en esta hora 
grave que vivim os, que sa lem os y lo manifes­
tamos llenos de orgullo, acatar la férrea disci­
plina militar que se hace indispensable para la 
victoria de las arm as leales, queremos hoy salir 
por los fueros de una justa y lógica razón que 
no podemos silenciar.

Parece que las pasiones se desbordan dando 
suelta a  una polémica absurda y  descabellada 
por medió de los órganos de la prensa, que no 
tienen valor positivo alguno y que solo sirven 
para enconar-odios en la  retaguardia, Prove­
yendo lo peligroso de ésto; reconociendo que 
la economía sufre considerablemente con estos 
vaivenes de una lucha desencadenada por puro 
personalismo, lanzamos esta hoja volandera, 
con el derecho que nos da nuestra constante 
permanencia en el frente empuñando fielmente 
las armas contra los invasores que quieren 
adueñarse de nuestra libertad.

E s  peligroso, sumamente peligroso, lo que 
ocurre en la retaguardia, y  como abrigam os la 
plena convicción de que el espíritu español es 
noble y solidario por temperamento, a la con­
ciencia de todos los hombres libres llamamos 
para que cesen los partidism os. La llam a del 
odio, solo puede tener efectividad en los empo­
brecidos espíritus mezquinos de los elementos 
facciosos. En los corazones de los hombres 
libres solo deben albergarse rasgos solidarios, 
conceptos amplios de humanidad, elevación 
máxima de progreso y  conducta respetuosa que 
responda en todo momento a com promisos for­
males que las exigencias de la guerra imponen.

E s doloroso, de tristeza am arga, observar el 
panorama que la retaguardia presenta. Mientras 
los hombres que persiguen fines idénticos se 
miren recelosos, centelleando sus o jos profun­
dos rencores, el enemigo frota sus manos rego­
cijante de alegría, y de forma indirecta, íb n  este 
proceder; hacemos el juego a quienes quizás en 
este momento tengan puestas sus esperanzas 
en la victoria con el rompimiento de nuestra 
retaguardia

¿Es posible que a los o jos de los hombres de 
toda tendencia ideológica no aparezca como un 
cuadro aterrador la miseria que se cierne sobre 
infinidad de niños que se encuentran alejados 
de sus casas por imposición de las hordas fac­
ciosas? ¿Es posible que la sangre derramada 
de una juventud llena de optimismo en la  pelea, 
no sea motivo más que suficiente para hacer 
un alto en las enconadas luchas entre sf que se 
viene observando?.¿Es posible que tanto daño, 
tantas amarguras, tanta miseria no sirvan como 
símbolo que se alce m ajestuoso por encima de 
toda tendencia ideológica?

Cuando sobre el panorama español se cierna 
una tragedia que alcance los visos como la 
actual, es preciso que con serenidad, con alteza 
de miras enjuiciemos el pasado, refresquemos 
nuestra memoria para sacar experiencias de 
aquellos tiempos y sirvo de normas a seguir 
para empresente.

Era en el año 35, cuando la rabia eufó­
rica de las huestes encanalladas de aquél 
fatídico gobierno de triste recuerdo en la marcha 
de E spaña y que se titulaba Lerroux-Gil Robles; 
desencadenó una cruenta represión contra el 
proletariado que se debatía en grandes mares 
de dolor, víctimas de aquella traición que a viva 
fuerza querían hundir en el abismo (’e la impu­
nidad, la s  ansias liberadoras de! Pin blo, aquél

gobierno obedeciendo a sus instintos reaccio­
narios por sistem a, no reparó en respetar idea 
alguna. 'So cia listas , Com unistas, Republicanos 
y Anarquistas, d te ro ijc o n  sus huesos en las 
m azm orras friaá'. d¿:'íiq lííl célebre M ONTJUIT 
Andaluz; con ¿árceles españolas c ^ ? 3ü £ rpas|- 
des ensangrentadas, puegen *
tigo de la v e ^ c id |d  de a ^ u e i l^ ^ e o h íí í
sivos que pi 
des español;

E l no me 
tica desastri 
sucedido en 
popularizó 
no teniendo

iSítgüas tobertá-
‘  3

tirar 
Valla' 

aquella
rullería S  ___

posible para sa lir  airoso  del
papel que se le encomendaba porque toda la 
política e ri sí no representaba m ás que un cadá­
ver, para apaciguar las ansias del Pueblo que 
se desbordaba, se vió  obligado a abrir la con-, 
sulta electoral. Y  desde aquel momento todas 
las tendencias ideológicas que habían sufrido 
los trallazos sobre sus espaldas de aquella alta 
traición, se presentaron a  sa lvar del caos putre­
facto a E spaña que se debatía en grandes con­
vulsiones.

No bastó el derroche de dinero pue-'to en 
práctica por la alta burguesía, no bastó tam­
poco las coacciones descaradas que desde los 
altos mandos se efectuaron con el beneplácito 
del presidente de la República, A lcalá Zam ora, 
a que la voluntad del pueblo saliera triunfante 
de la, contienda, y  cuando el triunfo se cantó a 
los cuatro vientos, el júbilo en los rostros tos­
tados del cam pesino se m anifestaba en todo su 
apogeo. Recordam os que.en aquella fecha me­
m orable el agua cafa a torrentes y era una ma­
dre, era una novia, era una hermana la que 
pacientemente a la puerta del colegio aguanta­
ba el chubasco porque en las mazmorras, apre­
sado entre cuatro paredes m iserables, se 
encontraba un hijo y  porque además de aquel 
triunfo nacido de las urnas, se preveía un nüe- 
vo rumbo a ssguir en la historia política. Recor­
damos hoy con los ojos bañados en lágrim as, 
como el proletariado supo alejar por aquel mo­
mento peligroso toda tendencia partidisla, y 
apareciendo aqt.el temperamento de nobleza 
que caracterizó al proletariado español, había' 
sabido tirar por los suelos tpdos aquellos es­
tandartes carcom idos por la polilla venenosa 
de aquel gobierno fatídico que capitaneaba la 
política Lerroux-Gil Robles.

Hoy está más avalizado el peligro, lloran 
m ás madres, sufren más penas las mujeres pol­
la  ausencia de sus seres más queridos, se pa­
dece algo que jam ás registró los anales de 
nuestra historia, de uno a otro confín de la E s ­
paña maltratada brotan chispazos de sangre de 
los trabajadores; la sangre es la misma, no tie­
ne color, es anarquista, socialista, comunista, 
republicana, es sangre netamente española, es 
sangre que engendra una revolución, y en ese 
parto sublime que liene por origen el mayor de 
los dolores, no caben términos medios, no ca­
ben entretenimientos partidistas, rencores apa­
sionados,’ no cabe el zancadilleo de aquellos 
tiempos remotos. Se precisa que hagamos ese 
altó en el camino. Se precisa que analicemos 
detenidamente en lo más hondo de las ralees la 
tragedia que evoluciona sobre nuestras cabezas. 
Se precisa que el hombre consulte con su con­
ciencia y  extienda la vista sobre el orden Inter­
nacional, los sapos de la reacción existente, 
sus tentáculos agarrotados por todas partes en 
altas esferas de las diplomacias extranjeras. 
Todo, absolutamente todo, gira en derredor de la 
exterminación del obrero español. La espada 
cíe Demccles se alza en signos de amenaza 
contra nuestras libertades. Y  mientras, tú 
pueblo español, distraes tu pensamiento en pe­
queñas ruindades, pobrezas de espíritu que ya 
es llegada la hora que sepas desprenderle de 
esos sucios harapos.

Jóvenes somos todos y sin embargo en nues­
tras am ias viven las experiencias del pasado- 
Cuando sabemos que en la retaguardia vive» 
hombres templados en la lucha por sus largos 
años de- convicciones ideológicas, no debiéra­
mos ser nosotros que mantenemos a raya a> 
invasor con nuestros fusiles, los llam ados n 
aparecer en el escenario de la lucha a trazar 
¡normas, a seguir a quienes de sus claras inte­
ligencias lo esperábamos todo. Desgraciada- 

lente noesasí.Vem os y  observamos con proíun- 
3 dolor, cómo por motivos de tendencias ideo- 
igicas, nuestra retaguardia se resquebraja,

, mestros hombres se desvían por senderos 
suicidas, la economía lentamente cae al suelo 
manchada y maltrecha por los que no quieren 
tener en cuenta la importancia de su valor y la 
guerra, que a sangre y fuego se sostiene contra 
los inicuos reaccionarios que vendieron las ri­
quezas de nuestro suelo, sufre un rudo golpe 
en su moral producto especial de esa bancarro­
ta que se observa en nuestra vanguardia.

¿Y  creéis por ventura, viejos luchadores de 
todas las tendencias que este es el camino más 
recto a seguir? ¿Creéis cam aradas que con vues­
tra forma de conduciros, la guerra puede tener 
final? ¿Creéis compañeros que es justo y razo­
nado todo esto7

No, y mil veces no. Son las fieras y por los 
.diversos y raros fenómenos que se operan.en 
la naturaleza llegan a encariñarse. ¿Como pue­
de admitirse entonces pues que hombres de 
esclarecido talento, hombres sensatos y nobles, 
hombres de convicciones honradas, de alta mo 
ral, lleguen al extremo de injuriarse por medio 
de polémicas periodísticas, cuando la misión de 
la pluma es lo , más importante y traascedental 
en los momentos actuales, porque es la rectilí­
nea que ha de servir precisamente para orientar 
y crear en la conciencia de los hombres algo 
tan sublime como despertarlos del letargo ei? 
que han vivido? ¿Como vam os a admitir que las 
subsistencias alcancen precios elevadísimos y 
en su actuación nazcan nuevos ricos en la reta­
guardia a costa del sudor ajeno, mientras las 
grandes plumas se mrteven solo a impulsos di 
sus pasiones?

Quisiéramos que en el fondo de nuestras 
alm as se leyera lo que por incapacidad intelec­
tual no podemos plasm ar en este escrito.

Quisiéramos abrir nuestra alma y ponerla ai 
alcance de todas las inteligencias de los hom­
bres, porque de ella sale un deseo íntimo, unas 
ansias desesperadas, que con gran potencia 
clama por que cesen las luchas; este aliña que 
abrimos por imperativo de nuestro sentímienío, 
que desgarra nuestras entrañas, os pide a todos 
que ceseis en vuestras luchas. No más polémi­
cas. N o más armas al enemigo. Hay que buscar 
la  afinidad, hay que llegar a un acuerdo urgen­
temente. H ay que acoplar voluntades, hay que 
consultar con nuestros sentimientos y respon­
der a nuestras llamadas de verdaderos antifas­
cistas. He ahí la única consigna que se viene 
debatiendo en el centro del lerreno de la idea, 
y como en un corro que estuviera formado con 
un leproso en medio, todo el mundo gira en sn 
derredor y todos temen acercarse, cuando lógi­
camente de ese signo que se alza y que se llama 
antifascista, depende la salvación de nuestras 
ansiadas libertades.

Y queremos terminar ya, haciendo oti a llama­
da a hombres encuadrados militarmente que tam­
poco rozamos con ellos en caracter ideológico, 
sino que lo hacemos en el orden general par» 
hacerles ver que el ejemplo para alcanzar la 
victoria, no depende de frecuentar las tabernas 
hasta el extremo de embriagarse, no depende 
tampoco de p isca r  del brazo de cualquier des­
graciada por las calles de la retaguardia, de- 
uende solo y exclusivamente de la elevación 
inora! del combatiente, para que con su ejemplo 
de sacrificio, de su valor combativo, de su am­
plio concepto disciplinario, nazca una ruta 
firme que acoplada a los lazos solitarios de 
la retaguardia, sirva de surco que labre la tra­
yectoria del triunfo. Así pues, todos, cada cual 
con la misión que le compele, a buscar el fin de 
ln tragedia, n ganar la guerra por encima di- 
iodo y sobre todo.

Jóvenes Combatientes
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Esta semana promete ser 
pródiga en acontecimientos. 
El viaje de M ussolini a Ber­
lín y  la  nueva reunión de 
la Sociedad de Naciones,

Semanario, gratuito, órgano del Batallón 3l5, 3.o de la 79 Brigada M ixta (antes de Juan Arcas) darán m otivo para demos- 
. '■ w"■’ i s t  '• ¡: ' H ( j m undo entero cjue

i . . .... - , sobre ese eje mundial sol>re
iodo en las naciones democráticas se cierne la gravedad de una guerra incontenible y  cjue provocan esos dos monstruos inspiradores 
sanguinarios de un extremo a otro de Europa.

Los pájaros negros en el firmamento dibujan una 
ancha fila de sanguinolenta nebulosa. E n  los espacios 
la s  tibias hum anas se desparram an al unisono del 
tabletear de las am etralladoras. Los raudos p ajarracos 
italianos describen círculos y m ás c irc u io s ' sobre los 
pobres aviones de la  E sp añ a  antigua, que cual palo­

minas caen bajo la s  g a rra s  de los halcones dom ados 
p ara el crimen, para el asesinato, para la  m asacre 
por aquellos teutones de cabezas cuadradas que no 
tienen en su  mente m ás que ideas tenebrosas sobre la 
ancha piel del búfalo que sem eja esta nuestra España. 
L as águilas de orondos vientres, se  ciernen sobre 
nüeslras capitales lanzando silbidos estrindentes, al 

• caer, de sus asesin as alas de cien kilos.
. La  caballería b ajo  sus cascos lo a rra sa  todo, ayer 
Andalucía, hoy Euzkadi, eran víctim as de los instin­
tos perversos de aquellos fatídicos ginetes. L as b ra­
vas m ilicias, la s  de los corazones grandes, las de la 
indisciplina sublim e, empuñaban su fusil y con deses­
perado ahinco trataban de contener el im pulso a rro ­
llador de aquellos sa lva jes hijos de la  m atemática gue­
rrera, de unos cerebros en estado ludíbrico.

La infantería con sus autom áticos fusiles, con sus 
am etralladoras italianas, con sus bom bas autom áticas, 
con su m ás perfecto pertrecho, cual v íboras de veneno 
m ortal, se  lanzaba sobre aquellos cuerpos de corazo­
nes grandes, de temperamento vehemente, de pensa­
miento sublime pero que fatalmente 110 sabían dis­
tribuir sus fuerzas ni su  fuego sobre el enemigo para 
contenerlo, los tanques de ellos avanzaban y avanza­
ban arrollando a nuestra invicta m ilicia.

N o había militares, los que hubieren, aprovechaban 
la  m ejor ocasión para vender sus m ilicianos al me­
jo r postor: Italia y ' A lem ania. La desconfianza hizo 
presa en el ánimo de los hom bres libres y ya no hubo 
afán de lucha, por todas partes acorralad os los so l­
dados libres, no sabían como co n se g u irlo s  triunfos; 
de aquí p ara allá, por todas partes se aspiraba am­
biente de traición. E sta  con sus alas prutrefacías 
extendió un velo sobre los ejércitos liberales de nues­
tra nación. \-

E s o  fue ayer, eso fue cuando 110 tenía resonancia 
de triunfo nuestro ejército,

H oy nuestros pájaros de triunfo, nuestros- aviones 
gloriosos, elevan su s cincelados cuerpos sobre el 
espacio describiendo curvas tras curvas, esperando 
que los aviones negros aparezcan en el horizonte; 
entonces nuestras aves gloriosas enfilan su proa hacia 
las bandas de gru llas, y su fuego de am etralladora se 
siente por encima de la explosión de sus pistones. 
Em pieza la lucha. N uestros m oscas am etrallan, pasan

con sus a las los fuselajes de los aviones traidores y la 
ináno m otora se siente herida en el corazón, el pájaro 
cae y  éri su, caida arrastra  fulgurante llam arada que 
alum bra el espacio y nos hace ver la magnitud del 

, com bate; curvas, barrenas y  virajes, hace nuestra "g lo ­
r io sa "  y  las preceden una estensa nube de plom o mortí­
fero,*un insignificante pajarillo  de pequeñas a las, rápr 
do, persigue y más 'persigue, tripuda grulla; ésta lanza 
sú carga sobre los cam pos despoblados que sin obje­
tivo le permite aligerar su  pecho p ara  hacer más 
vergonzosa su huida. E l  ruiseñor continúa su vuelo y 
su  canto fúnebre continuamente se oye de las bocas 
de su  m agnificas am etralladoras. La  grulla herida 
describe Un espiral creyendo poder sa lv a r su cuerpo 
indigno; el ruiseñor se eleva sobre elia y sus picos 
cantan de una vez certeramente. Las llam as se hacen 
y entonces pierde el sentido, pierde los m andos, y 
sobre el suelo queda como cuerpo inerte de arm a­
zón calcinado.

.N uestros ginetes en perfecta form ación desfilan 
cubriendo los flancos de nuestros batallones. La infan­
tería a l m ando de sus b ravos capitanes, avanzan paso 
a paso a través del terreno enemigo, acom pañada de 
n u e stro s ‘ tanques; sus bayonetas se clavan  muchas 
veces en cuerpos de soldados m ercenarios y sus bom­
b as lanzadas con precisión matemática deján el vacío 
en las trincheras del afem inado ex-general Franco . 
Brúñete, La A lcarria , Pozo Blanco, M adrid, A ragón, 
del Esie  a l Oeste y del Este  al S u r  nuestros gritos de 
victoria escuchan por doquier. E 11 las heladas puntas, 
en las frías sierras nuestros cañones se ponen al 
ro jo y  baten con presión m ás y m ás al enemigo. Son  
los cuerpos organizados, son nuestras B rigadas, son 
nuestras disciplinadas Dimisiones, las que d irig id as pol­
los Jefes m ilitares del pueblo, arro llan  sistem ática­
mente a nuestros invasores,

E sto  es hoy. H oy que nuestros soldados han tenido 
la visión clara  y sublim e de dejar al m argen pasiones, 
ideas y  principios y solo  piensan en una manera 
inmediata derrotar n aquellos m ercenarios que la 
traición de unos españoles indignos de llam arse tales, 
tratan ele vender nuestro suelo  a los tiranos de E u ­
ropa.

A yer nuestro ejército flaqueaba hijos de su indisci­
plina; hoy nuestro ejército merece el sobref'*ulo de 
glorioso con que los paises extranjeros le denominan.

Soldados: continuemos elaborando para la cons­
trucción de un ejército disciplinado y que con su tecni­
cismo pueda continuar ¡a  labor emprendida, desde sus 
puestos de mando, por nuestros Jefes.

E L  C O M AN D AN TE A R C A S

La España leal, la España que lucha por ln libertad del ¡nuncio y 
por la justicia, 110 se ha confiado a la lástima que pueda inspirarle a 
los demás paises, y por eso lia luchado contra el enemigo sacando 
tuerzas de flaqueza sin importarle qne los invasores viniesen dotados 
de armamento moderno y en abundancia. Pero ahora... ahora confía 
la España leal, en que al fin se verá en Ginebra la desvergüenza supi­
na de dos dictadores fracasados: Hitlev y Mussolini.
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